


“La Universidad debe ser 
uno de los elementos 

mas activos de la conciencia 
del pais; debe ser un 

factor de orientacion acerca 
de las necesidades 

del pueblo de Puerto Rico. 
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“Siempre he pensado 
que la Universidad 

es el sitio donde 

el estudiante debe 
encontrarse a si 
mismo” 
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El periódico “El Mundo” insertó en la primera página de 
su edición del 31 de abril de 1974 una larga entrevista que sus 
editores sostuvieron con el Presidente de la Universidad de 
Puerto Rico, Dr. Arturo Morales Carrión. Toda ella giró en 
torno a problemas de máxima actualidad, cubriendo una am- 
plia gama de aspectos relacionados con la vida universitaria. 


Dicha entrevista se desarrolló en forma de preguntas y res- 
puestas, tal como aparece a continuación: 


P. ¿Cuál es la situación en general ahora en la Universidad 
de Puerto Rico en lo que concierne a la actitud de los estu- 
diantes radicales en contra de los nombramientos de los recto- 
res de Rio Piedras y Mayaguez? 


R. Cuañdo hablamos de los estudiantes radicales, creo que 
está en orden hacer algunas aclaraciones porque hay un espec- 
tro de radicalismo, una gama de radicalismo en el sistema uni- 
versitario que tiene diversas caracteristicas. 


En estos momentos el grupo que usted denomina “los estu- 
diantes radicales” está dividido. Un subgrupo de ellos cree que 
sus esfuerzos deben orientarse hacia una reforma de la ley que 
establezca como sistema de gobierno en la Universidad lo que 
ellos llaman “el co-gobierno,'”” mientras que otro grupo con- 
centró su ataque en los dos rectores -- Rodríguez Bou y Pietri 
Oms -- sobre todo, en Rodríguez Bou, por dicicosl que no se 
habia realizado la consulta. 








O sea, que hay una división interna en los grupos extremis- 
tas universitarios respecto de lo que deben hacer, y si bien en 
los primeros momentos predominó la tesis de los partidarios 
de atacar a las personas y tratar de impedir que cumplieran 
con sus obligaciones académicas y administrativas, en estos 
momentos prevalece la tendencia, según lo puedo advertir, de 
que lo que deben hacer es provocar una reforma de la ley uni- 
versitaria. 


Desde el punto de vista de la Administración, me parece 
que los que tratan de provocar una reforma de la ley, al arguir 
sus puntos de vista, actuan más dentro del proceso institucio- 
nal del país que los que han descargado su encono contra unas 
personas que tienen un largo historial de servicio y que son 
unos educadores notables y a quienes se les debe dejar trabajar 


y cumplir con las obligaciones que les asignan la ley, y el Con- 
sejo de Educación Superior. 
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“La huelga pasada fue una 
experiencia traumática, 

un verdadero “'shock”" 

para la comunidad universitaria.” 


P. ¿Cómo ha influido en el ánimo de los estudiantes las vis- 
tas que se están celebrando para determinar si unos estudian- 
tes deben ser suspendidos o sancionados en alguna forma? 


R. En realidad hay una tranquilidad en los recintos univer- 
sitarios que es verdaderamente alentadora. Con esto quiero de- 
cir que se están celebrando estas vistas y no tenemos noticias 
de grandes desórdenes ni movilización de grandes masas de 
opinión estudiantil. La huelga pasada fue una experiencia trau- 
mática, un verdadero “shock'”” para la comunidad universitaria. 
Muchos estudiantes, sobre todo los de escasos recursos que es- 
tán haciendo grandes esfuerzos económicos, se dieron cuenta 
de que en un paro universitario los efectos más desastrosos de 
esa huelga los sufren precisamente los estudiantes más necesi- 
tados. Hay un ambiente general, no sólo en el Recinto de Rio 
Piedras, sino en los Colegios Regionales, de que la gente quiere 
estudiar, quiere terminar su año académico y terminar sus cur- 
sos; aquellos que se van a graduar están ansiosos de que llegue 
el momento de la graduación. Por tanto, no advierto en estos 
momentos ningún interés general de la gran masa estudiantil 
-de los 26,000 estudiantes que hay en Río Piedras o de los 
cincuenta mil y pico de estudiantes que hay en todo el sistema 
universitario de provocar protestas respecto de estas vistas. Se 
está limitando la protesta a un grupo muy pequeño. 


P. ¿Terminarán pronto las vistas? 


R. Se ha querido proceder con mucho cuidado en el aspec- 
to legal, porque, como saben ustedes, en nuestro tiempo hay 
que seguir con mucho detenimiento el debido proceso de ley; 
por eso las vistas se han prolongado. Se han de prolongar, a 
medida que se presenten testigos y se establezcan todas las 
condiciones de tipo cuasi-jurídico que queremos que se sigan. 
Nosotros creemos que se debe observar en todo lo posible el 


debido proceso de ley. 


“Hay una voluntad 
de estudio. . . que 
es evidente 

en la gran 

masa estudiantil” 





P. ¿Ha menguado la actividad politica estudiantil en Rio 
Piedras? 


R. Sí, ha menguado y yo diría que notablemente desde oc- 
tubre para acá. Hay un contraste en el ambiente universitario, 
un descenso marcado. Hay una voluntad de estudio en este 
momento que es evidente en la gran masa estudiantil. Como 
les decía antes, muchos estudiantes se han dado cuenta de que 
este tipo de agitación a los primeros que les perjudica es a ellos 
en el desarrollo de sus estudios. Hay muchos preocupados por 
la terminación del curso y no están en disposición de ir a huel- 
gas o paros que obstruyan la labor académica. 


P. ¿Cuál es el ambiente en Cayey? 


R. Precisamente ayer estuve visitando el Colegio de Cayey. 
Allí hay un grupo de activistas, como lo hay en Rio Piedras, 
pero también es un grupo bastante reducido. Me dijeron en Ca- 
yey que el sentir general de los estudiantes es que quieren pro- 
seguir con sus estudios y terminar el semestre sin mayor difi- 
cultad. También me dijeron que los estudiantes sufrieron allí la 
experiencia última que fue muy aleccionadora para toda la co- 
munidad universitaria y en especial para muchos estudiantes. 


P. Usted acaba de regresar de Washington donde se ha in- 
formado que solicitó fondos adicionales al Gobierno Federal 
para la Universidad. ¿Qué nos puede informar de ese viaje? 


R. Quiero decir algunas palabras sobre el cuadro general. 
Desde el punto de vista presupuestario, la Universidad tiene 
grandes necesidades. La Universidad necesita fondos. Los ne- 
cesita porque ocurre cada año un aumento, -- para usar Un 
viejo término que aprendí en la OEA -- un aumento vegetativo 
del presupuesto. Es decir, aumentos en sueldos, en costos, en 
aportaciones al Retiro, al Seguro Médico, al Seguro Social, 
etc., y que en lo que toca a este año, al próximo presupuesto, 
hay que tener en cuenta los aumentos de sueldos decretados 
como consecuencia de la huelga. Eso de por sí se lleva una ta- 
jada importante del presupuesto universitario que puede ser al- 
rededor del 8 al 10 por ciento. Simplemente para que la Uni- 
versidad esté como está hoy dia. 


De manera que mi viaje, más que ir a solicitar fondos, fue 
para establecer una coordinación y enterarme de las posibilida- 
des que había. Quiero aprovechar esta oportunidad para decir 
que el Comisionado Residente está realizando una gran labor 
en el terreno educativo. En la conversación que sostuve con el 
presidente del Comité de Educación, el representante O'Hara, 
pude advertir el gran aprecio que tiene por la labor que realiza 
don Jaime Benitez. El presentó un informe que ha merecido 
elogios del Representante O'Hara sobre el cuadro de la necesi- 
dad de Puerto Rico de fondos federales en el terreno de la en- 
señanza superior. Creo que como resultado de mi visita, vamos 
a poder funcionar mejor. 


El presupuesto universitario en la actualidad se sufraga con 
aportaciones principalmente del Estado. Por concepto de ma- 
trícula entrarán $6 millones y pico; pero la gran aportación es 
la del Estado. Por ejemplo, la recomendación presupuestal que 
se ha hecho es de unos $110 millones; y de esos $110 millones 
los derechos de matricula producirán $6 millones y pico -- no 
tengo las cifras exactas a la mano --; lo demás proviene en gran 
medida de aportaciones del ELA y una parte menor del Go- 
bierno Federal. 


La aportación federal es menor del 10 por ciento del presu- 
puesto total, y esa aportación está por debajo de lo que debe- 
ria recibir la UPR. En los últimos años se han mermado las 
aportaciones federales para la educación, pero este año hay 
una tendencia de aumentarlas en varios renglones, sobre todo, 
en el renglón de las becas. Nosotros no teníamos, (esa es una 
de las cosas que adverti yo a poco de llegar a la Presidencia) un 
sistema coordinado al nivel universitario respecto de los fon- 
dos federales, ni estábamos coordinados con la Oficina del Go- 
bierno de Puerto Rico en Washington, (la de Cabranes), ni es- 
tábamos debidamente coordinados con la Oficina del Comisio- 
nado Residente. Uno de los empeños que tenia yo en los pri- 
meros dias, que no lo pude realizar hasta hace unas dos sema- 
nas, era precisamente reunirme con el Comisionado Residen- 
te y con Cabranes y ver cómo podiamos estructurar un siste- 
ma de coordinación, de modo que pudiésemos tener más in- 
formación de las posibilidades de fondos federales y pudiése- 
mos mantenerlos a ellos informados de nuestras necesidades. 


Estoy tratando de que representantes de la Oficina de Edu- 
cación y representantes de fundaciones como la Fundación 
Nacional de Humanidades vengan a Puerto Rico y celebren 
aqui unos talleres para que nos informen sobre todas las posi- 
bilidades que hay de obtener fondos federales. 


Los fondos federales generalmente llegan por dos conduc- 
tos: 11 Leyes que otorgan fondos a los estados de acuerdo con 
proporciones que las mismas leyes determirian y que se recibe 
casi automáticamente, y 27 leyes que crean programas antes 
los cuales se tienen que presentar propuestas. Esas segundas le- 
yes y programas crean un sistema competitivo. Los fondos es- 
tán ahí, pero se darán a las propuestas bien redactadas que sir- 
van verdaderos propósitos de acuerdo con los programas. 


En cuanto a los primeros, -- los fondos que vienen siendo 
más o menos automáticos -- conforme a los pareos, el esfuerzo 
que realiza el Comisionado, al cual yo le quiero dar toda la 
ayuda que pueda, va dirigido a que la Universidad de Puerto Ri- 
co, el sistema universitario de Puerto Rico, reciba una mayor 
proporción; pero en el segundo aspecto, el de las propuestas, 
ahí nosotros tenemos que enterarnos de cuáles son los progra- 
mas, cuáles son los campos en los cuáles puedan funcionar en 
Puerto Rico, y preparar entonces unas propuestas que sean 
aceptables para las instituciones que administran los fondos. 


En ese segundo aspecto, es que nosotros estamos bastante 
desvalidos en el sistema universitario. No tenemos en estos mo- 
mentos un buen sistema. De hecho ya celebré una reunión de 
coordinación en la Presidencia a ver si coordinando con todos 
los recintos establecemos un sistema para que podamos tener 
opción a estos fondos. 


Estos fondos se destinan a aspectos de la labor universitaria 
que son de especial interés para nosotros. Por ejemplo, van 
para el mejoramiento de la enseñanza, para preparar mejor a 
los profesores que es un campo fundamental en este momento, 
para promover la investigación -- (yo fui beneficiario de uno de 
estos fondos para el proyecto de la Abolición de la Esclavi- 
tud) --; y para mejorar los servicios de biblioteca. Pero noso- 
tros tenemos que preparar unas buenas propuestas. O sea, que 
ese dinero federal está disponible, pero tenemos que saber 
aprovechar y para eso necesitamos un sistema muy coordina- 
do. En ello estamos trabajando. 








P. ¿Qué tiempo queda para bregar con esas peticiones al 
Congreso? 


R. Estamos pendientes de que se apruebe una legislación 
importante para nosotros que tiene que ver con lo que ellos 
llaman “basic educational opportunity grants”, o sea, donati- 
vos para dar oportunidades a estudiantes. En estos momentos 
la legislación está en la sala de conferencia entre la Cámara y el 
Senado. Esperamos que la fórmula que resulte beneficie a 
Puerto Rico en cuanto pueda haber un aumento en ese campo. 


La mayor contribución que hace el gobierno federal es para 
ayuda económica a los estudiantes. Puede ser esta ayuda direc- 
ta, de becas; puede ser ayuda de préstamos a estudiantes en los 
que el gobierno federal garantiza el pago de intereses, o sea, 
paga a los bancos los intereses y los estudiantes tienen que 


reembolsar el préstamo una vez que han terminado sus estu- 
dios. 


Considero que este año esa legislación va a recibir más fon- 
dos; por lo menos, eso fue lo que me dijeron el representante 
O'Hara, el Secretario del Senado, el ayudante del senador 
Kennedy, --estos últimos buenos amigos mios--; y esperamos 
que con la diligencia del Comisionado Residente podamos ob- 
tener mayores fondos para todo el sistema universitario, por- 
que esto incluye también a las universidades privadas. 


En el otro aspecto, el aspecto competitivo de las propues- 
tas que hay que presentar, los programas tienen unas fechas 
límites, unos son en febrero; otros en marzo; otros ahora el 15 
de abril: otros el 1ro. de junio. Nosotros debemos organizar 
nuestra propuestas, prepararlas y redactarlas, presentar su pre- 
supuesto y radicarlas en las fechas límites. Este año ya se nos 
han pasado algunas fechas limites por no tener un buen siste- 
ma. 


O sea, que estamos trabajando con cierta premura para ver 
si aprovechamos por lo menos las fechas límites de junio en 
adelante, a fin de tener entonces unas propuestas especificas 
en los diferentes programas. Hay también la posibilidad de que 
aumenten los fondos de la Fundación Nacional de Ciencias y 
ahí también habría oportunidades para la UPR. 
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Aumentar los 
derechos de matricula 
“'no es la forma de 
resolver en definitiva 
el problema de los 
gastos universitarios.” 


P. ¿Contemplan aumentar los derechos de matricula como 
una fuente adicional de ingresos? 


R. La posición que ha adoptado el Consejo hasta ahora ha 
sido la de no aumentar los derechos de matrícula. Debo decir 
que en los Estados Unidos en estos momentos hay un gran de- 
bate respecto de sí se debe o no aumentar los derechos de ma- 
tricula en las universidades. Hay los que consideran que au- 
mentar los derechos de matrícula equivaldría a añadir una car- 
ga adicional, precisamente cuando ocurre una inflación en el 
costo de la vida, y que crearía muchas dificultades, sobre todo 
a los estudiantes de escasos recursos. Dentro de esa línea de 
pensamiento me parece que está el Consejo de Educación Su- 
perior en Puerto Rico. 


Hay otros grupos en los Estados Unidos que abogan por 
aumentos en los derechos de matrícula. Unos informes de la 
Comisión que creó la Carnegie para estudiar las universidades 
recomiendan aumentos en los derechos de matricula, pero pa- 
rece que hay mucha resistencia. De todas maneras, el aumento 
no significaría gran cosa, a menos que fuese un aumento muy 
sustancial que entonces tendría una oposición muy grande en 
Puerto Rico. 


Por ese camino no creo que haya posibilidades, y franca- 
mente me inclino --esta es mi opinión personal-- a pensar que 
ésa no es la forma de resolver en definitivas el problema de los 
gastos universitarios. 
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Nos enfrentamos a un aumento del número de estudian- 
tes que quieren entrar en la Universidad de Puerto Rico. Para 
dar una idea de este crecimiento extraordinario, señalo que en 
este año, en todo el sistema universitario que incluye tanto las 
universidades públicas como privadas, hay alrededor de 83,000 
estudiantes. Y más de 50,000 están en el sistema universitario 
público. 


Para el 1980, dentro de seis años, los especialistas en esta- 
disticas educativas en Puerto Rico, han calculado que vamos a 
tener cerca de 129,000 ó 130,000 estudiantes, de los cuales 
73,000 estarán en el sistema público y 56,000 en el privado. O 
sea, que casi un 50 por ciento de nuestra matricula actual se 
añadirá a la UPR en solo un periodo de seis años. 


Esto plantea unos problemas tremendos: problemas de re- 
cursos fiscales, de preparación de profesores, de mejoramiento 
de la enseñanza, de facilidades de bibliotecas y laboratorios, 
problemas administrativos, de servicio. Es todo esto un indice 
de por qué la empresa universitaria resulta tan costosa. Esta- 
mos tratando en esta nueva Administración de ver cómo pode- 
mos realizar economias y consolidar programas; en fin, vamos 
a hacer un gran esfuerzo de aprovechar mejor los recursos que 
tenemos. Pero ello no basta porque los gastos son enormes. 


Por ejemplo, observemos por un momento la enseñanza de 
las ciencias: La nueva tecnología requiere un equipo muy sofis- 
ticado, un equipo mucho más costoso que lo que costaba 
cuando estudiábamos. Los costos de esos equipos están por 
las nubes. Los libros que hace 10 años costaban $5 ahora cues- 
tan $15 y $20. De ahí que los gastos para mejorar la enseñan- 
za no pueden seguir la proporción aritmética de la fórmula 
que nos asigna la Legislatura. Porque esa fórmula que asignó 
la Ley hace unos años no tuvo en cuenta por un lado este cre- 
cimiento de la matrícula tan enorme, y por el otro el alza en 
los costos de todo lo que forma los instrumentos de trabajo 
en la Universidad --además de los sueldos de los profesores, del 
personal no docente, etc. 
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“El problema económico y fiscal 
de la Universidad es muy serio. 
Es una decisión que tiene 

que hacer el pais. 


Si quiere lograr 

un buen rendimiento universitario 
tiene que pagar 

por ese buen rendimiento.” 


De manera que el problema económico y fiscal de la Uni- 
versidad es muy serio. Es una decisión que tiene que hacer el 
país. Si quiere lograr un buen rendimiento universitario, tiene 
que pagar por ese buen rendimiento. 


Opino que debe exigirse a los administradores que busquen 
la manera de sacar el mayor rendimiento de cada dólar que se 
asigna a la Universidad, pero aún cuando nosotros hagamos el 
mayor esfuerzo que lo vamos a hacer, hay que advertir a la Le- 
gislatura y al pais que la Universidad necesita más fondos. 


P. ¿Qué aumento en el presupuesto está solicitando para el 
próximo año fiscal? 


R. Cuando llegué a la Presidencia, ya estaba en marcha el 
presupuesto que habia sido solicitado. Se habian solicitado 
$120 millones, y se nos han dado $108 millones, o sea, que 
contamos con $12 millones menos. Ha habido un aumento de 
alrededor de $10 millones sobre el presupuesto anterior; o sea, 
que el Negociado de Presupuesto recomendó un aumento en el 
presupuesto de la Universidad de Puerto Rico. 
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Lo que sucede es que este aumento se lo traga lo que llamé 
el crecimiento vegetativo. Es decir, hubo una huelga y se de- 
cretó el aumento para los empleados. Ahora hay aumentos 
para los profesores. Nada más que el costo de la luz que con- 
sume el sistema universitario ha aumentado extraordinaria- 
mente. Trabajamos en esas proyecciones. El aumento de los 
sueldos de los empleados, de los profesores, de la luz del cos- 
to de los libros, del mantenimiento universitario, del papel que 
se consume. Todo eso se traga el aumento que nos ha dado la 
Legislatura. Y lo otro -el mejoramiento de la enseñanza, el fo- 
mento de la investigación, el enriquecimiento de las bibliote- 
cas, los nuevos equipos que necesitan los laboratorios,- para 
esas necesidades fundamentales no tenemos fondos. 





“¿La Universidad debe ser 

uno de los elementos más activos 
de la conciencia del pais; 

debe ser 

un factor de 

orientación acerca de las 
necesidades vitales del pueblo de 
Puerto Rico.” 


P. ¿Qué cantidades necesitarían para la ampliación? 


R. Nosotros habíamos solicitado unos $120 millones y nos 
dieron $108. O sea, que de acuerdo con lo que se solicitó --y 
repito que esto fue antes de llegar yo a la Presidencia-- esta- 
mos en unos $12 millones en descubierto en estos momen- 
tos. 


Pensamos plantear este problema a la Legislatura, pero no 
lo queremos hacer solo en términos de dólares y centavos. 
Queremos que la Legislatura y la opinión pública entiendan 
cuál es la verdadera realidad universitaria: Los esfuerzos que 
hay que hacer por mejorar la Universidad en todos los niveles. 


Hay programas que andan manga por hombro. Por ejemplo, 
en el campo de la investigación, la Universidad no está reali- 
zando las investigaciones que debe realizar. No hay los incenti- 
vos para los profesores, ni hay las facilidades para la investiga- 
ción, y la investigación es fundamental en toda la Universidad 
porque esa investigación se puede orientar hacia los problemas 
reales del pais en los más diversos órdenes. 
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La Universidad tiene que dar al país dos cosas; y ahora po- 
dríamos hablar de la misión de la Universidad. Hay una misión 
de servicio de la Universidad al país que podríamos llamar la 
misión instrumental. Una misión que se orienta hacia las nece- 
sidades del mercado de trabajo. ¿Qué tipo de profesional re- 
quiere Puerto Rico? ¿Cuántos médicos se necesitan? ¿Cuán- 
tos contables? ¿Cuántos dentistas, sicólogos, expertos en elec- 
trónica, ingenieros industriales? La Universidad debe orientar 
sus ofrecimientos, sus programas de estudio a satisfacer esa de- 
manda que es una demanda utilitaria, un reclamo del desarro- 
llo económico y social del Puerto Rico. Y esa es una misión 
que la Universidad debe cumplir. Debemos orientar a nues- 
tros estudiantes de modo que cuando se van a matricular en 
una carrera sepan las posibilidades que tienen de empleo. Por- 
que si no se establece una coordinación con las demandas del 
mercado, podemos crear muchos profesionales que después no 
encontrarían donde emplearse. Tenemos que en alguna forma 
ajustar la preparación al empleo. 


Pero si sólo hiciéramos eso, la Universidad no estaria res- 
pondiendo a su plena misión porque entonces la Universidad 


sería una institución que solo responde a unas demandas pero 
no influye sobre ellas. 
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La segunda misión me parece que es la misión orientadora 
que le corresponde a la institución. La Universidad debe ser 
uno de los elementos más activos de la conciencia del pais, de- 
be ser un factor de orientación acerca de las necesidades vita- 
les del pueblo de Puerto Rico. La voz universitaria se debe es- 
cuchar con gran respeto porque representa una comunidad de 
personas que está pensando con gran seriedad sobre cuáles son 
los problemas del pais: problemas sociales, económicos, cultu- 
rales; problemas que surgen del uso de los recursos naturales; 
problemas de población y demográficos. Sobre todo ello la 
Universidad debe realizar estudios, proponer rumbos; no pue- 
de ser un mero organismo que responda a unas necesidades 
del mercado, sino que debe además proponer soluciones. Esa 
segunda misión se tiene que apoyar en una buena preparación 
de su personal, en una labor de investigación seria, profunda, 
objetiva, cabal, de todas las necesidades de la vida puertorri- 
queña. Creo que esas dos misiones se complementan. 


Muchas personas piensan que lo que la Universidad tiene 
que preparar son los técnicos, los cuadros administrativos que 
se necesitan. Sí, tiene que hacer eso, pero tiene que contribuir 
a que el país adquiera una conciencia más clara de sus realida- 
des y proponer rumbos. Si hay unos problemas en el terreno 
de la energía, la comunidad universitaria debe aportar un pen- 
samiento cientifico para resolverlos. Si hay unos problemas de- 
mográficos, los demógraftos universitarios deben contribuir 
con sus estudios a analizarlos, y así por el estilo. Esto forma 
parte de mi filosofia universitaria. 
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“El trabajo del investigador 
no ha obtenido 
el reconocimiento que merece.” 


P. ¿Eso no se está haciendo? 


R. Se está haciendo en algunas áreas; en otras no creo que 
se esté haciendo como se debe. En otras, hay una ausencia to- 
tal de ese tipo de trabajo. Ciertamente no hay una politica ge- 
neral orientada a propulsar el ambiente de investigación. Y este 
es uno de los problemas reales que tenemos hoy dia en la Uni- 
versidad de Puerto Rico. Está en el Recinto de Rio Piedras, en 
el de Ciencias Médicas, en el mismo Recinto de Mayaguez. El 
trabajo del investigador no ha obtenido el reconocimiento que 
merece. 
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P. ¿Tiene la Universidad algunas propuestas con respecto a 
las fuentes de donde podrian salir los recursos adicionales que 
necesita? Por ejemplo una contribución especial. 


R. Lo que la Legislatura ha hecho, además de dar a la Uni- 
versidad lo que le corresponde por la fórmula o que oscila en- 
tre un 7 Ó 9 por ciento del presupuesto global, es proporcionar 
una asignación suplementaria que ha variado con los años. Des- 
de luego, nosotros tenemos que luchar por un incremento de 
esas aportaciones. La fórmula es automática --nos proveen 
unos fondos automáticamente, pero no han sido estos suficien- 
tes. 


O sea, la fórmula no ha resuelto el problema: y como no lo 
ha resuelto entonces la propia Legislatura ha tenido que agregar 
otra cantidad a lo que aporta mediante la fórmula, y esa canti- 
dad la contribuye de acuerdo con el cuadro fiscal general. 
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Este año, que es año de vacas relativamente flacas, como les 
he dicho, no vamos a tener lo que pedimos; así es que tenemos 
que presentar un caso a la Legislatura para que se vean las ver- 
daderas realidades de la Universidad y queremos complemen- 
tarlo con estas gestiones de aumentar el porciento de ayuda fe- 
deral. Esta aportación, repito, nos puede ayudar en ciertos as- 


“*El proceso de matricula de un 
estudiante en Rio Piedras 

es una tortura 

que podria colocarse como 

un capitulo olvidado de la 
Divina Comedia del Dante.” 


P. Usted ha hablado de una misión plena de la Universidad, 
¿Se siente optimista de que esa misión plena se pueda lograr 
en el futuro cercano? 

] 

R. Vamos a hacer un esfuerzo muy serio de lograr una re- 
novación profunda de la vida universitaria, señalando todas las 
potenciales que tiene la Universidad, pero también las fallas 
que hay que son muy graves. Esas fallas son de diversa indole. 
En términos generales no tenemos el rendimiento académico 
que debemos lograr. Los profesores tienen que estar más moti- 
vados, y dedicar más tiempo a la investigación. Tenemos que 
mejorar mucho los servicios administrativos. El proceso de ma- 
trícula de un estudiante en Rio Piedras es una tortura que po- 
dria colocarse como un capitulo olvidado de la Divina Come- 
dia del Dante. Se le obliga ir de un sitio a otro y someterse a 
un sinnúmero de procedimientos burocráticos. 
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Hay un grupo de estudiantes que Rodriguez Bou ha llama- 
do “los estudiantes del limbo” --estudiantes que no aparecen 
matriculados en ningún programa concreto. Todas estas cosas 
las tenemos que reorganizar para establecer un sistema de orga- 
nización académica más racional, más productivo y de mayor 
dedicación. 


Vamos a hacer un esfuerzo y tenemos que sentirnos opti- 
mistas respecto de ese esfuerzo. Pero hay también una falta de 
solidaridad en muchos elementos de la comunidad académica 
que da lugar a que varias quejas de los estudiantes sean bien 
fundadas. Los estudiantes muchas veces se sienten perdidos. 
Esta Universidad tan inmensa, que ha crecido tan desmesura- 
damente, no le da al estudiante una sensación de pertenencia 
sicológica a algo. El estudiante llega allí y está como en una fa- 
brica; se tiene que mover de un lugar a otro y a veces no tiene 
oportunidad de hablar con los profesores, ni siquiera encuen- 
tra sitio para conversar con sus propios amigos; en muchas oca- 
siones no tiene orientación respecto de su carrera y va a la bi- 
blioteca y descubre que ésta es deficiente y se siente perdido. 
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“Siempre he pensado que 
la Universidad 

es el sitio donde 

el estudiante se encuentra 


a si mismo.” 


A mi juicio, parte de la protesta estudiantil radica en una 
insatisfacción sicológica, en una falta de orientación. Siempre 
he pensado que la Universidad es el sitio donde el estudiante 
se encuentra a si mismo. Los años en que un estudiante va a la 
Universidad son los años en que comienza a descubrirse, a sa- 
ber lo que él es, lo que es su personalidad, sus relaciones con el 
mundo, su vocación, su identidad. El medio universitario tiene 
que ser un medio que ayude al estudiante en ese esfuerzo. Y el 
medio universitario no está constituido hoy en una forma que 
favorezca ese proceso sicológico que debe ocurrir en el estu- 
diante. Ello da lugar a que el estudiante sienta un desajuste 
emocional que lo hace fácil presa de muchas protestas. Necesi- 
tamos tener una comprensión profunda de ese estado de ani- 
mo estudiantil. Y por eso todas estas cuestiones fiscales y eco- 
nómicas, las tenemos que proyectar dentro de ese marco psi- 
cológico de la comunidad universitaria con miras a hacer sentir 
al estudiante que pertenece a esa comunidad. 


Ahora, eso no debe querer decir que el estudiante sea el 
que controle el destino de la Universidad. Porque hay un pro- 
blema con los estudiantes: ellos llegan y se van; están precisa- 
mente en la Universidad cuando ocurre ese proceso de encuen- 
tro sicológico con ellos mismos, de maduración de su yo, de 
hallazgo de su vocación. 





——r 





“¿El estudiante es el factor 
fundamental 

de la Universidad, 

pero es un peregrino que está 
con nosotros un tiempo y 
nos abandona.” 


Tan pronto realizan esa ambición, tan pronto se logran, se 
alejan de la Universidad, se convierten en profesionales, se van 
a trabajar. De esos 90--100,000 estudiantes que hemos gradua- 
do, ¿cuántos de ellos verdaderamente están hoy vinculados a 
y la Universidad de Puerto Rico? Muy pocos. Luego, el estu- 
- diante es el factor fundamental de la Universidad, pero es un 
factor transitorio porque llega y se va. Es un peregrino que es- 
tá con nosotros un tiempo, y nos abandona y esa es la misión 
que debemos cumplir con el estudiante. Y por esa razón creo 
en la participación estudiantil, pero quizás con una idea distin- 
ta de la que circula por ahí. Creo que una participación estu- 
diantil que permita al estudiante incorporarse a la labor univer- 
sitaria y ver desde dentro los problemas que hay es útil para el 
estudiante porque en primer lugar, le da una sensación de per- 
tenencia --no está flotando, no está en el limbo, está partici- 
pando. Y en segundo lugar, porque cumple con una función 
educativa. 


En este momento tenemos dos estudiantes en la Junta Uni- 
versitaria. Para esos estudiantes la asistencia a la Junta Univer- 
sitaria es un curso tan importante o más importante que mu- 
chos de los cursos que han seguido en la UPR. Están apren- 
diendo la tremenda complejidad de dirigir una institución 
como es el sistema universitario de Puerto Rico. Es como asis- 
tir a una clase. Están aprendiendo el abc de muchas cosas. Se 
están enfrentando con un presupuesto complejísimo: ¿Qué es 
un presupuesto? ¿Cómo se determina un presupuesto? ¿Qué 
es la planificación del sistema universitario? ¿Cómo se deter- 
minan las normas de un personal en una institución? 
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Es como si asistieran a clases de administración pública. Y 
si los muchachos -son serios- y debo decir que los dos que te- 
nemos han trabajado bien en estas primeras semanas, la parti- 
cipación se convierte en una tremenda experiencia. A mi me 
hubiera gustado cuando estudiaba haber participado en algo 
asi. Porque se aprende muchisimo. 


Ahora, el control es otra cosa, porque no se le puede dar el 
control a un elemento aleatorio, y sobre todo, no se le puede 
dar el control a un grupo que está dirigido desde afuera. Ese es 
el problema fundamental al que volvemos, cuando hablamos, 
por ejemplo, del co-gobierno. Yo he observado el co-gobierno 
en muchas universidades latinoamericanas y he leido trabajos 
sobre ello. Hay ya una literatura muy amplia sobre el co-go- 
bierno en casi todas partes el co-gobierno ha sido un fracaso. 
Ha paralizado la acción universitaria. Le ha impedido a la Uni- 
versidad cumplir con su misión. Debemos pués, tener mucho 
cuidado de que no caigamos en experiencias que pueden hacer 
todavia más dificil la tarea de la Universidad. 


P. ¿Cree que antes había mejores estudiantes? 


R. Yo no diría que eran mejores estudiantes. Lo que si ha- 
bía era un mejor clima universitario. Como la Universidad era 
más pequeña, nos conociamos, y conociamos a los profesores, 
aunque no teníamos los recursos de hoy. Hace unos dias les 
decía a unos estudiantes que cuando yo estudiaba, la Universi- 
dad no era de los riquitos. A los pocos muchachos ricos que 
tenian automóvil se les conocían los nombres y las marcas de 
los automóviles y hasta las tablillas. Eran tan pocos los que te- 
nian automóvil que sabíamos quién tenía un Dodge un Packard 
viejo. Hoy día el problema de la Universidad es que casi no nos 
podemos mover por el recinto de Rio Piedras porque alli están 
los automóviles, casi más automóviles que estudiantes. 
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“¿La Universidad : 
necesita un sistema de seguridad. 
Ahora bien; no debe ser 

un sistema de seguridad que 

persiga a nadie, 

sino sencillamente un sistema 

que haga velar por las leyes y 

por el cumplimiento de las 

tareas académicas.” 


P. ¿Contempla algún cambio, como lo vienen gestionando 
algunos grupos estudiantiles, en la Guardia Universitaria? 


R. Este problema de la Guardia es una de las cosas que los 
rectores van a estudiar. Sobre todo, Rodriguez Bou tiene al- 
gunas ideas sobre eso. No quisiera entrar en ellas en este mo- 
mento. Hay que comprender que existe un problema de seguri- 
dad en la Universidad: seguridad de las personas. Esta es una 
comunidad muy poblada, y en toda comunidad donde hay 
mucha gente existe un problema de seguridad fisica. 


En la Universidad han ocurrido hurtos, han entrado ma- 


leantes, hay traficantes de drogas que se cuelan porque es im-- 


posible evitar que esto ocurra si está ocurriendo en todo Puer- 
to Rico. La Universidad no está separada del resto de Puerto 
Rico; de ahí que se requiera vigilancia. Y luego, desdichada- 
mente, en estos últimos tiempos ha habido el problema de la 
agitación de pequeños grupos, agitación que plantea también 
unos problemas de seguridad fisica, como le pasó a Rodriguez 
Bou en los dias pasados. Algún tipo de profección tiene que 
tener la gente que está cumpliendo con su misión en la Uni- 
versidad. 
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Todo esto lo vamos a tener que ver no con espiritu puniti- 
vo hacia nadie, sino simplemente como unos problemas reales, 
objetivos, de un tipo de sociedad como es la sociedad universi- 
taria, que tiene sus problemas propios y sobre la cual influyen 
los problemas del pais. La Universidad necesita un sistema de 
seguridad. Ahora bien; no debe ser un sistema de seguridad 
que persiga a nadie, sino sencillamente un sistema que haga ve- 
lar por las leyes y por el cumplimiento de las tareas académi.- 
cas. 


P. Siendo quizás el factor de seguridad una de las preocupa- 
ciones mayores en la Universidad, ¿que posibilidad real existe 
de que se pueda poner fin a los actos de violencia colectiva en 
los recintos Universitarios? 


R. Esa es la más dificil de todas las preguntas que me han 
hecho. Yo no quiero ser profeta, ni quiero prometer nada so- 
bre lo cual pueda tener una conciencia muy realista de la di- 
ficultad en establecer un clima en el cual estas cosas queden ya 
fuera, desterradas para siempre de la situación universitaria. 


Lo digo porque el problema que hemos tenido no es sólo 
un problema puertorriqueño. Lo están enfrentando casi todas 
las universidades del mundo en mayor o menor grado y algu- 
nas en un grado mucho mayor que el nuestro. Y éste es uno de 
los problemas que más se estudia en estos momentos. 


Una de las cosas que me gustaría hacer como Presidente es 
tener la oportunidad de intercambiar experiencias con gente 
fuera de Puerto Rico para saber cómo se ha bregado con esto 
en una forma razonable, racional, en una forma en que se ten- 
gan en cuenta los factores profundos que hay envueltos. Por- 
que evidentemente no podemos proseguir la tarea universitaria 
sí este tren universitario se va a detener continuamente o va a 
estar bajo la amenaza de que si no se hace tal o cual cosa, ven- 
drá la huelga o el paro. 





Así no se puede desarrollar un medio universitario, y noso- 
tros necesitamos tener cierta firmeza en afirmar la disciplina y 
los valores universitarios. Es en parte la creación de un clima 
en que comenzando con el Consejo, los administradores, los 
presidentes, los rectores, los decanos -pero sobre todo, los pro- 
fesores y los estudiantes- se den cuenta de que sencillamente 
no se puede paralizar la institución. 


Como explicaba yo el otro día por televisión --no se puede 
depender de dos o tres administradores. Cada profesor, cada 
estudiante tiene en un momento dado que hacerse esa pregun- 
ta: ¿Es esto lo que yo quiero que sea la Universidad? ¿Es esto 


lo que me conviene? ¿Es esto lo que le conviene a Puerto _Ri- 
co? Estamos tratando de movilizar esa conciencia universita- 


ria. Yo creo que en la medida que se movilice y en eso nos 
puede ayudar mucho la opinión ilustrada de Puerto Rico, -en 
la medida en que se movilice esa conciencia universitaria, -ten- 


dremos el apoyo suficiente para restablecer un clima de disci- 
plina intelectual en la Universidad. 
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Porque lo que pasa es que la Universidad estaba abocada a 
la anarquía --la huelga creó un estado de anarquía intelectual, 
administrativa, académica en la UPR, y la Universidad que yo 
heredé fue una Universidad en un estado de “shock”. El otro 
día le decía a un amigo que me siento como albacea de una he- 
rencia, que fue la herencia de aquella huelga. Estoy todavía 
atendiendo a los mil y uno litigios que ha dejado esa herencia. 
Tenemos que crear un clima que se base en la disciplina. No la 
disciplina impuesta por una macana sino en la disciplina que 
comienza en la conciencia del profesor, del estudiante, del ad- 
ministrador, de que sencillamente sin ella no hay Universidad. 
Que con gritos, con interrupciones, con difamaciones, no se 
puede crear una Universidad. Tenemos que tomar medidas dis- 
ciplinarias, naturalmente, a la luz de una legislación que está 
sujeta a unas interpretaciones muy variables de los tribunales, 
y todavía no tenemos una idea muy clara de qué es lo que los 
tribunales consideran que debe ser la disciplina universitaria o 
qué no debe ser. Porque ustedes saben que no hay unas defini- 
ciones muy claras de los tribunales. 


Pero aparte de eso que es lo externo, es decir, cómo se ve- 
ría una sociedad conforme a un sistema juridico, la interpreta- 
ción jurídica del estado- yo estoy hablando de lo otro: el feno- 
meno sicológico interno, de que la gente tiene que tomar una 
decisión. ¿Es esto lo que queremos que sea la Universidad de 
Puerto Rico o queremos que sea otra cosa? Estamos tratan- 
do de motivar a la gente para que reconozcan que sin esta con- 
ciencia no puede haber Universidad. En la medida que poda- 
mos crear esa conciencia, el problema comienza a perder su 
gravedad. No me atrevo a ser optimista, pero simplemente 
apunto lo que señalé al comienzo de la conversación: que el 
diapasón de estos movimientos de agitación ha decrecido. Pue- 
de ser por las consecuencias del shock que se sufrió; puede 
ser porque esta conciencia de que hablo esté afirmándose; 
puede ser porque se han dado cuenta de que hay unas perso- 
nas al frente de la institución que tratan de entender esto todo 
con mucha comprensión y serenidad, pero que creen que hay 
que ser firmes, que no podemos ser blandos ante una situación 
anárquica. | 





“Yo creo que la Universidad 
debe ser 

la serenidad frente 

al frenesi; 

el pensamiento 

sosegado y profundo 

frente a lo irracional.” 


Todo esto puede ser parte del fenómeno sicológico que ha 
llevado a que gradualmente disminuya la virulencia del activis- 
mo antiuniversitario. Lo más que puedo decir es que tratamos 
de ver de si por ese camino reducimos notablemente esa viru- 
lencia, y con ella la enfermedad, de modo que el paciente co- 
mienza a recobrar la normalidad. La verdad es que los que he- 
mos llegado ahora a la dirección de los asuntos universitarios, 
teniamos un paciente con una fiebre muy alta, en un estado de 
frenesí. Yo creo que la Universidad debe ser la serenidad frente 
al frenesí, el pensamiento sosegado y profundo frente a lo irra- 
cional, y estamos trabajando en esa línea. 





P. ¿Usted no cree que sería conveniente que fuera integrán- 
dose poco a poco el sistema universitario, tanto el público co- 
mo el privado, de suerte que fueran intercambiables y hubiera 
una relación más equitativa con respecto a los costos de estu- 
diar entre el sistema público y el sistema privado? 


R. Cada uno tiene sus caracteristicas. Señalaba yo las dos 
misiones fundamentales --la misión instrumental de la Univer- 
sidad y la misión de la UPR como sistema público que tiene 
que contribuir más directamente a las necesidades de Puerto 
Rico. El sistema privado también tiene esa responsabilidad; en 
él es más general mientras que en nosotros es más directa. Yo 
creo que la colaboración y la coordinación tienen que ser muy 
estrechas. Cuando pienso en la educación universitaria la pien- 
so como fruto de una comunidad universitaria que hay en to- 
do Puerto Rico y que está dividida en dos grandes zonas: la 
zona mayor, que es la zona pública; y la zona privada. 


En un país pequeño como el nuestro debería haber una pla- 
nificación integral de los recursos universitarios. Hay algo que 
no he señalado aqui y es la importancia que tiene para una pla- 
nificación el estudio de los recursos humanos de Puerto Rico. 
Necesitamos tener una idea clara de cuáles son los recursos hu- 
manos que hay y cuáles son las necesidades inmediatas futu- 
ras, en términos del desarrollo de los recursos humanos de 
Puerto Rico. Precisamente estoy interesado en que hagamos 
un estudio a fondo con la colaboración de la Junta de Planes. 
Dentro de ese cuadro general, debe determinarse dónde situa- 
mos los recursos humanos universitarios. Entonces habria que 
verlos no sólo en función de la Universidad pública, sino de la 
universidad privada. O sea, de la Universidad, de lo universita- 
rio: la formación de universitarios. 
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Y en el orden académico, la coordinación debe ser mucho 
más estrecha. Porque a veces han surgido procesos de compe- 
tencia que vienen a debilitar lo que cada sistema está hacien- 
do. Debería haber una colaboración muy estrecha como la hay 
en los Estados Unidos entre las universidades que se intercam- 
bian profesores, y facilidades, por ejemplo, en el terreno de la 
investigación, en el uso de las bibliotecas. Dentro de una plani- 
ficación integral del sistema universitario, los recursos biblio- 
tecarios no deberian estar accesibles sólo a los usuarios del sis- 
tema público, sino también deberian estar accesibles a los 
usuarios del sistema privado. Por ejemplo, en la investigación. 
De hecho, hasta cierto punto lo están, pero deberiamos tener 
una colaboración mucho más intensa. Los frutos de la investi- 
gación, deben ser accesibles a todos. Los proyectos de investi- 
gación, en especial los proyectos de equipo, deben incluir tam- 
bién a las universidades privadas. Tenemos que llegar a ciertas 
conclusiones en cuanto al sistema de enseñanza en sí porque 
como hay esos movimientos, esas transferencias de universida- 
des privadas a la UPR, o de la UPR a las universidades priva- 
das, no podemos tener dos sistemas que marchen en dos direc- 
ciones distintas. Tiene que haber una articulación. Hay una 
asociación de presidentes --ya yo me he reunido con ellos y es- 
tamos en plan de analizar algunos de estos problemas. Por 
ejemplo, en la materia de exámenes de ingreso, y de aptitud, 
las pruebas sicológicas que se le dan a los estudiantes. Necesita" 
mos en el aspecto estadistico intercambiar información para 
que todos tengamos un cuadro claro del papel que cada insti- 
tución desempeña dentro del marco general. 





“¿La idea del deber 

es una idea que 

se nos presenta en la vida 

a veces en las circunstancias 
que menos esperamos y 
tenemos que enfrentarnos a sus 
requerimientos.” 


P. Al usted aceptar la Presidencia de la UPR prácticamente 
se decidió por ocupar una de las sillas más calientes del pais. 
¿Cómo se siente con el calor que genera esa silla? 


R. Yo he estado en otras sillas calientes en Puerto Rico y 
fuera de aquí y debo decir que ésta es de las más calientes que 
he ocupado. He visto esta responsabilidad como el cumplimien- 
to de un deber en un momento en que por razones muy espe- 
ciales se me presentó la oportunidad de asumirlo. No lo fui a 
buscar. Tenía otros planes mucho más sosegados, más afines 
con mi vocación de investigador. Pero en la vida de los seres 
humanos se presentan situaciones que uno no debe rehuir, y 
de tenido que aceptar esta encomienda para cumplir con un 

eber. 


La he aceptado quizás porque todavía queda en mi algo de 
las lecturas acerca del imperativo categórico de Kant o porque 
recordé lo que una vez escribió Hostos en su Moral Social en 
el sentido de que tenemos que “convertir los deberes en cos- 
tumbres”. La idea del deber es una idea que se nos presenta en 
la vida a veces en circunstancias que menos esperamos y tene- 
mos que enfrentarnos a sus requerimientos. 








“S rra 


Ahora que hablo del deber, quisiera señalar que en estos 
momentos en que en Puerto Rico todo el mundo piensa en sus 
derechos, -quizás porque yo me veo con esta carga de deberes- 
desearía que la gente también pensara en sus deberes. Que 
pensáramos no sólo en la Comisión de Derechos Civiles, sino 
quizás también en una Comisión de Deberes Civiles. En una 
comisión que nos dijera a nosotros no sólo cuáles son nuestros 
derechos, sino cuáles son nuestros deberes como ciudadanos. 
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“¿La interrelación entre 
el derecho y el deber 
debe formar 

una trama en la vida 
de todo ser humano 
y de toda institución.” 


, 


La interrelación entre el derecho y el deber debe formar 
una trama en la vida de todo ser humano y de toda institu- 
ción. Creo que vivimos en un momento en que estamos muy 
dominado por la idea del derecho --desde luego debemos reca- 
bar y reafirmar nuestros derechos-- pero cada vez que afirme- 
mos un derecho, conviene recordar que tenemos un deber. En 
este aspecto, nos sentimos dominados fundamentalmente por 
una idea del deber hacia la Universidad de Puerto Rico y hacia 
el pueblo de Puerto Rico. 


En esta misión tan dificil, quiero cumplir con ese deber lo 


mejor que pueda, y hasta donde yo pueda, junto a los compa- .. 


fñeros que me están acompañando. Cumplir con un deber de 
conciencia respecto de lo qué cree uno que es lo mejor, y lo 
que debe hacer uno. Si uno lo hace bien, tiene la satisfacción 
de haber cumplido bien. Y si lo hace mal, uno lo siente mu- 
cho, pero tiene también la satisfacción de haber hecho todo lo 
que se pudo en un momento dificil de una institución que se 
ha querido entrañablemente y a la cual se le debe mucho. 
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